 SERENIDAD Y EQUILIBRIO

Actitudes que vale la pena tener en cuenta a la hora de buscar
trabajo: 

* Tratar de mantener una actitud de seriedad equilibrada, sin llegar
al enojo ni a la risa fácil. A veces, los nervios juegan malas pasadas y
provocan seños fruncidos o risitas inexplicables. Tratar de mantenerse
serena es una clave para dar una buena impresión. 

* No interrumpir el diálogo para tomar notas. Aunque a te parezca
que vas a dar la impresión de estar prestando atención y de no querer
perderte detalle de lo que dice el interlocutor, esta actitud puede resultar
contraproducente, ya que el entrevistador puede juzgarte como una persona
insegura, temerosa y olvidadiza. Además, puede sentirse intimidado -al fin y
al cabo es como si lo estuviesen grabando- e inmediatamente dejar de proveer
información que sería importante para vos. 

* No fumar, a menos que el entrevistador lo haga y te invite a
hacerlo. A pesar de los nervios, encender un cigarrillo en un ambiente libre
de humo o mientras el interlocutor no está fumando, puede ser muy
perjudicial para tu imagen. 

* Una vez finalizada la entrevista es importante tratar de fijar una
fecha para un nuevo encuentro o, al menos, pedir un teléfono al cual llamar
para informarte acerca de cuándo se tendrá una respuesta. Incluso, después
de una segunda reunión existe la posibilidad de permanecer en contacto con
el empleador. Lo esencial es mantener el vínculo. 

* Otro recurso que puede resultar productivo, especialmente si vas a
realizar varias entrevistas en el transcurso de pocos días, es anotar datos
relevantes una vez finalizada cada una de las reuniones. Esto se puede
articular de una manera práctica portando una agenda, y anotando, una vez
que hayas abandonado el lugar, el nombre de la empresa, la fecha y hora de
la reunión, el nombre del entrevistador y los puntos que te parecieron más
relevantes en la charla. Estos datos resultarán muy importantes si te
vuelven a llamar para una segunda selección.

